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c , a ■ e l‘g‘on Hospitalaria de san. Juan de Dios de la Congre- 
- on de España, habiendo visto el dictamen de la comisión 


nombrada para examinar la proposición del, señor 
W cho > sobre la reforma de los Regulares, y el proyecto de 
| Presentado por la misma en la sesión del sabado 9 del 
i observa con el mayor sentimiento, que por el ai- 
2 [ ° Primero de dicho proyecto, "se suprimen todos os 
} ooasterios de las Órdenes Monacales, inclusos los de las 
»lo<f!n tra * benedictina de Aragón y Cataluña, como asimismo 
s >de t OI1Ventos Y Colegios de las cuatro Militares de san Juan 
. 1 ^salén , de Comendadores Hospitalarios , y de Hespi¬ 
rá 08 de san Juan de Dios.” _ . 

y ur r ^Higion está bien cerciorada de la ilustración , piedad 
pon ° Undos conocimientos de los señores Diputados que com- 

e *tin a 1dicha comi:i ' ion > y no duda < i ue P ara haber P ro P uesto la 

íiece ° n de la Orden de Hospitalarios de san Juan de Dios, 
inm'j^^ente habrá precedido el haberse convencido de la 
* .. Had de dicha Orden Religiosa en el presente estado de 

- 1 1 1_• _Atio «A míprlé* 


% 


l ^a C ; 


Ptocf ^ ÍOn 5 y de su actual decadencia, por la qu| no puede 
j Uc í r e n el dia los beneficios que en otros tiempos causó á 
S ^ a A al Estado: por lo mismo confiada en la buena té 
atl ittia á dichos señores , como á todos los beneméritos 
y States de la Nación, se atreve á presentar esta breve 
^li^. Cllla exposición, en laque se propone demostrar: que la 
s u Hospitalaria de san Juan de Dios destinada según 
lo$np Ut ° al ejercicio de la caridad, está haciendo en el dia 
^sde 0s servi cios al Estado, que ha hecho en todos tiempos 
Vd SU Sudación;: que no teniendo por sí bienes algunos , y 
PUety° tod °s los que posee propios de los Hospitales de los 
^a° S .\ entre gadossolo á la dirección de los Religiosos; nin- 
Pu est ^ d bdad le puede resultar á la Nación de su extinción, 
siempre tendria que valerse de otras manos para 
l£ s ado y dirección de dichos Hospitales. 

^ mdud able que no hay cosa permamente en la tierra, á 
tiempo no destruya, y á la que las circunstancias, 


tan distintas como lo son los tiempos y las costumbres 


éstos, no hagan variar con respecto á su utilidad ó perj’ 


¡uí¿ 0. 


dt* 


Las leyes mas sabias, los establecimientos mas sólidos ? l aS 

i otro* 1 


posiciones mas acertadas en un tiempo, pueden en, o 
justamente reputadas por inútiles, débiles ¡ó perjudiciales- 
nos lo enseña la historia, y así lo demuestra la expérÓ, 
con respecto á toda clase de establecimientos-así-Religí° s0S ^ 
mo civiles. Gomo la base principal de todos ellos' ; ha de 
ser la utilidad que de los mismos ha podido resultar á I a ^ 
sia y al Estado; si desapareció esta utilidad, ya sea 
no existen las causas impulsivas de su fundación , ya 
sus individuos, olvidados del primitivo espíritu y fervor* 
cumplen con las reglas del instituto , ó ya en fin porque . 
riadas las circunstancias lo exija el bien del Estado; de ■ 
modos la Nación tiene un justo derecho para la reforma 0 


tinción absoluta de dichos establecimientos. 


Fundadas en estos principios las Naciones mas sab! a5 ( 


¡í# 


piadosas, han extinguido ó reformado Varias Órdenes 1 
glosas, siendo entre otras bien célebres las de los Temí 
-ríos, los Teutónicos, y en el ultimo siglo la de los Jesuíta^ ^ 
haber creido habían cesado los motivos de su 1 futtdaci^U 
ser por consiguiente perjudiciales al -Estado ; y bajo los, ^ 
mos principios los señores de la comisión, han estimad^ 
duda, que la Orden Hospitalaria de san Juan de 
halla en este caso, han opinado por su abolición. Péró ^ 
=que á primera vista se podrá reputar como temeridad Ó; s ° ¿ 
da confianza, la Religión de san Juan de Dios espe ra ^ 
der desvanecer el concepto que tal vez sin culpa suy^ f) 
merecido. Por fortuna todos son hechos públicos, palp sD 
y de los que se puede convencer aun el mas ignorad 
lo que lleva una gran ventaja á las demas Órdenes, P° r $ 
. ..... - - de 


ya abolición opina la comisión. No por esto se trata 


primir el grande mérito y utilidad que en todos tiempf^ 
resultado á la Iglesia y al Estado de estos estableció^ 
religiosos. Asilos de la virtud desde su creación, ¡f 
sido el depósito de las ciencias sagradas y profanas, y c ¡jd 
das épocas han dado á la Religión y al Estado los 



* eminentes, que le han hecho los mas consi era 
^ 105 . ]yj as grandes que éstos hayan sido , os eo ^ 
to i Sábio »y estima el hombre ilustrado y piadoso;. J>e- 
jJ 08 ^ ha .hecho y hace la Religión de san Juan de D 10 
¿Cocidos del mas ignorante, y apreciados por el mas ru- 
inf e i iz . po s ¡endo dirigidos principalmente al a lvio 
t0 inanidad doliente, tienen que ser tan generales, cuan- 
p ^ los males y enfermedades á que está el hombre su- 
i¡ ‘^alivio y curación, de,cualquier clase que sean, fue el 
L se Propuso el Santo fundador; y éste ha sido el que en 
c üa S tle mpos ha desempeñado y desempeña a V?°l 
tw 0 e »tá á sus alcances. Para demostrar esta verdad bas- 
a lace r una ligera enumeración de los hechos e que ía 
4 íes testigo toda la Nación, y cuya autenticidad se pue- 
con los documentos que existen en los Archivos de 
Cetarias de Estado, en los de la Orden y en los de los 
¿«amie n t 8s de casi todas las ciudades de España e India*. 
t ,¡" 0 ' et w°s irrecusables, y á los queno. se podra objetar 
Vj género de parcialidad. 

,° intentos los hijos de san Juan de Dios con la asistencia 
C r ;°? enfermos existentes en los Conventos Hospitales de la 
47> h ísíácion los ha encontrado en todos tiempos emne- 
** W mas horribles epidemias, encargados descuidado 
O hospitales y Lazaretos ; y en cuantas expediciones de 
k .fierra se han hecho, desde que se fundo la Orden has- 
su > siendo en todas partes muchos de ellos victimas de 
sitia f leilte y objeto de ^miración y gratitud. Dígalo 

C a célebre expedición de don Juan de Austria en 1570 
Moriscos de Granada, en la que a pesar de estar 
c ¿ e V Us principios la Orden , mostró todo el fervor de su 
en la asistencia, y curación de los innumerables heri- 
encarnizada guerra: dígalo la siempre memo- 
Italia J T ' — ™ ¿míen llevar v llevo ex- 


ia encarmzaaa gucu*. uig«iw — r , 
r e „ "«ma de Lepanto, á la que quiso llevar y llevo e - 
gio^me el ya referido don Juan de Austria cuatro e i 
£?’,Para l a dirección de los Hospitales de. la armada; ha- 
Ci le seguido los mismos en la expedición que hizo con- 
l0s Turcos en 1572: Dígalo la expedición que al manda 


del Marques de Santa Cruz se destinó para asegurar U P° se . 
sion de Portugal en 1581 , en la que fueron ochó ''Relig 1 ^ 1 


de San Juan de Dios; la que bajo el mismo General sM' 

1582 , en que fueron otros doce : Dígalo.... Pero a <P 

es cansarnos cuando desde dicha época hasta la guerra ^ 
nida contra la Francia en el año de 1793 y siguientes?/ 
que fueron destinados cincuenta y un Religiosos de la 
en siete divisiones, no ha salido armada, ni ejército 
cuyos Generales no hayan pedido Religiosos de San J/j! 
Dios para la dirección y asistencia de los Hospitales 
res, ni ocasión alguna de éstas en que no hayan conc/ 1 . 
gustosos á desempeñar las funciones de su instituto, 
do siempre los mayores elogios del Gobierno por su ^ 


ritativo. /No han sido menos exactos en la asistencia ( 


epidémias, azote el mas terrible déla humanidad,y en^í, 

CaK rA lo oíltAAlAn /I/M-V-, ., A 4 - ~ J „ 1 — J »1 • 1 la 


sobre la aflicción común á todas las dolencias, hay I a P, {0 


cular que causa el abandono de cuantos conocen el 


del contagio. Sin embargo jamas arredró este temor á 


los 1 


jos de San Juan de Dios; pues desde la célebre epidéffl* 13 
con el nombre de catarro se padeció en toda España P° r 
ano de 1591 , hasta el dia de hoy , han dado las maj^ 
pruebas de su zelo en la asistencia y curación de los 
tados. Asi se vió en la que con el nombre de la Landre? 
dió por todo el Reyno en- el año de 1599, y la que en * 
se padeció en el Hospital- de Gibraltár; asi en la que se 
déció en Cádiz en i 63 5 cón motivo de las tropas d'est’^ ^ 
á la expedición contra la Francia , en la que no siendo 


íicientes los •Religiosos de aquel Convento, füé necesaria 


viar otros que acudieron inmediatamente con el mismo *■ 




vincial , y establecieron hasta seis Hospitales ; asi en I a 
por lós anos de 1648 y 49- afligió á las ciudades de 
lia, Xerez , San Lucar y otras de Andalucía, en la q lie * a 


recieron veinte y dos Religiosos dé la casa de Sevilla , y 


noventa y uno en las demas’de la provincia, habiendo 
dado desierto el Hospital de Utrera, y el de Orihuela, vf 
ber fallecido todos los Religiosos ; así en la que por los atl0 L' 
167ó-hastá el de í 678, se padeció en la plaza de Oran 2$ 




0s 3 7 laque en i 68 O sufrió la ciudad y rey no de Cor do- 




qué fin molestar la atención del Congreso con ía 
Ct| and°^ a re l ac ' on de las epidémias que la Nación ha padecido, 

° 611 * ós últimos tiempos en nuestros mismos dias , y lo 
auri es mas doloroso en el presente año nos vemos a- 
t 0 ff 0s de tan terrible azote; y en todas ocasiones se ha vis¬ 
ees 0s . Religiosos de San Juan de Dios ser los primeros que 
asistí 3 ^ 0 ei mayor de los peligros se han dedicado á la 
s ar ? 1Cla de los Lazaretos y Hospitales? Ahora mismo á pe- 
lid' ^ esblr en los principios la epidemia acaba de morir un 
los lgl p S ° del Hospital de Cádiz, destinado á la asistencia de 
de ' nter *os de esta clase. ¿Y se podrá decir que la Religión 
^ Juan de Dios no es tan útil en el dia al Lstado co- 
WivVi^ 16 tiempo de su creación? ¿Se podrá argüir á sus 
IhtiH U ° S de 4 ue han abandonado el primitivo fervor, ó se 
^nd-i VÍado de las re g las de su institut0? Las c * m dades de 
torcía, y aun todos los pueblos donde existen Conven- 
á ^pítales, podrán responder á esta pregunta. Veamos si 
evt 6Sar de los servicios que quedan demostrados, conviene la 
t,nc ion de 
./e s 

° de mostrar. 

d as l ^ n do la salud del Estádo la suprema ley, y á la que to¬ 
la <fden, po r dolorosa que se presente á los individuos de 
d e Jden, S u extinción , la sufrirían gustosos si conocieran que 
Por ^ habría de resultar alguna ventaja a la Nación, ó que 
si j esre medio habría de mejorar su suerte. Asi se podría creer 
(jjg s bienes que en el dia están destinados á los Hospitales 
, Ristra la Religión, con su disolución pudiesen entrar 
Part ^ sta do, y con su importe se pudiese atender á cubrir en 
^ Ue e f H enorme crédito de la Nación. Pero por desgracia aun- 
Hi ^te la Orden de san Juan de Dios, no se enriquecerá 


fa r ílCl011 de e «ta Orden, por la utilidad que de ella pudie- 
e _ s ultar á la Nación, que es el segundo punto que se ofre- 


bl| Cg ^ en tará el fondo destinado para el pago de la deuda pú- 
V e * La r azon es bien clara : porque no poseyendo los con- 
? s úe la Orden a excepción del de Madrid , otros bienes 
^ebl° S ^ Ue anres estaban destinados á los Hospitales de los 
0s > es claro que aunque se disolviera la Religión, los 


Sos¬ 


tienes quedarían siempre para la dotación de los mismos í 
pítales á que están afectos; á no ser que se les quisiera P rl( ? 
de este beneficio, lo que no es creíble. Mas claro: habie»? 
sido llamados los Religiosos de san Juan de Dios para Üf 
reccion y asistencia de casi todos los Hospitales , que boy ^ 
man sus Conventos, todos los bienes eran y son de los l0lS 
mos Hospitales, y no de los Conventos ; y asi lo único fi ue 
conseguiría con la extinción de la Órdeh seria el que'd'^ 
Hospitales en lugar de los Religiosos , que en* el dia.lossír^ 
pasasen á manos de seglares. Si esta novedad seria útil ó 
judicial, se podrá demostrar con cotejar los estados de cua ® 
quiera Convento Hospital, con los de los Hospitales cívú \ 
Entonces se vería en donde estaban mejor asistidos los c* 1 
mos , así en los alimentos, como en las medicinas y ropas & 
tinadas á ” ’ ’ * ** 


---*- j ir 

aseo y comodidad: entonces se notaría la 110 

aW* 


ble diferencia que hay en el gasto, á pesar de la mayor 
dancia y mejor calidad de los. alimentos ; entonces finalm 2 ^ 
se advertirla el orden y economía en la administración & , 
bienes que constituyen sus fondos , sin necesitar de nutn 61 ? 
sas contadurías , comisarias, veedurías y otras oficinas q ue ^ y 
serven las rentas de los pobres, y se veria la piedad , ^ l0 1 


V 


exactitud con que uno o dos Religiosos Sacerdotes, si 11 ^ 
emolumentos ni rentas que una ración , atienden á la asi^^ 
cia espiritual de los enfermos, en lugar de la multitud de 
pellanes que con considerables dotaciones , existen en 1° 5 
mas Hospitales. Tal es la diferencia que debe resultar 
riamente de practicar estos ejercicios por la obligación del ^ 
tituto, o hacerlos solo por el interés del estipendio. s í 
A unos hechos tan claros, como públicos se anade qn^ 
todos los Conventos Hospitales de la Orden están bajo la 
díata Intervención de los Ayuntamientos de los pueblos ?u 
individuos, aun antes de concedérseles esta atribución por 1»* 
bia Constitución de la Monarquía Española, tenían y excrc* 
la facultad de visitar estos establecimientos , examinar ^ 
cuentas, y velar sobre el exacto cumplimiento de los in^ 
dúos destinados a los mismos; corno que eran y s ° n 
propiedades de los mismos pueblos, entregadas solo al cuín 3 


Wion der la Orden. Por lo mismo, léjqs de estar en con- 
lc ^°n con lo prevenido en la Constitución de la Monar- 
cul ^ s P a hola, y Decretos de las Cortes, relativos áeste par- 

» m»iA — i ii» __^t-on a írl pu * ein mi£ 


> parece la habían prevenido -en tan sabia idea ; sin que 

Unir»..:-- - i_ a»-. Acto nort-p la mpnnr 


consi 


t e --Iguiente se tenga que hacer en es¡ta parte la menor 
el . ra ci° n . y he aquí otra prueba que puede ofrecer gustosa la 
e 'S lotl de san Juan de Dios, del estado en que se halla, y 
0 SU Wilidad en el dia: prueba nada equivoca, y á la que 

J e PUede tachar de P arcia U P or no ser creible ^ ue los 
'pernos de los pueblos prefieran al interés y utilidad 
1 0 ^ la existencia de la Orden. Iníormen pues todos aque— 
■o u i de ha y Convento Hospital, pues desde luego defiere 
„ a mayor satisfacción á su dictámen. 
w 1 Pues, según se ha demostrado, los beneficios que dis- 
% lH Órde n son conocidos y palpables,y de su extinción 
ie f Uria utilidad puede resultar al Estado, será justo el que 
E¡np extItl g a y borre del número de las Ordenes Religiosas 
^ s Pañ a ? ¿tendrán sus individuos el desconsuelo de desnu- 
<kl habito religioso que prometieron vestir en vida y 
O^se los obligará á separarse de los enfermos cuya 
prometieron al tiempo de su profesión? ¿Será su 
Ci„ te peor que la de los demas Regulares, á quienes la Na- 
el "“«serva, aunque con las restricciones y reforma que 
Ub "Sieso tenga por conveniente? De ninguna manera. 
«Va 8'on de san Juan de Dios no cree haber dado mo- 
C para se la imponga un castigo tan terrible. No 
^Ue habrán intervenido mil noticias falsas, informes 
es . tr ° s de personas que disfrazadas, tal vez, con capa de 
ne s ? ledad habrán ocultado sus torcidas y pérfidas intencio- 
’P er o segu/a de los hechos que acaba de exponer, des¬ 
de e u la Sabiduría y justificación del Congreso Nacional 
^len- 

d e ^ s Pera q Ue penetrado de los conocidos beneficios que 
p 0 U c °nservacion y existencia han resultado en todos tiem- 
Utii-J en el d * ta resultan á la Nación, y de la ninguna 
pQj , ^ue de su disolución puede seguirse al Estado; no 
a c °nsentir el que se estinga, y sí la concederá el que 


subsista como las demas Ordenes religiosas que q lie ^ e p 
tentes; mediante á no tener el mayor reparo 
operaciones y la administración de los Conventos ti 
se examine é intervenga por las respectivas Municip 3 ^ 
de los pueblos en donde se hallan dichos Conventos 
sobre estar mandado por la Constitución Política de ^|i 
narquía Española, es conforme á lo prevenido en 1 3S 
dones de la mayor parte de los Conventos. 

Madrid 22 de setiembre de 1820. 



